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Liderazgo y condiciones de trabajo
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encillez.  La sabiduría y la humil-
dad/sencillez sue len ir asociadas. 
Las personas deben co nocernos 
como realmente somos, no como 
nos gustaría que nos vieran. La hu-
manidad y la naturalidad en las rela-
ciones dignifican al ser humano. Hay 
que mostrarse accesi bles a las per-
sonas integrando razón y sentimien-
tos en armónico equilibrio. se debe 
mantener el contacto permanente 
con la realidad no confiándose ex-
clusivamente en intermediarios.

enSibilidad. Hay que escuchar 
con respeto y ponerse en el lugar del 
otro. se debe apoyar a los colabo-
radores para que puedan realizar su 
trabajo de la mejor manera posible. 
ello conlleva la integración de los 
anteriores atributos para optimizar-
los, aplicando “empatía” con las per-
sonas y estando abierto a posibles 
situaciones personales adversas. se 
deben evitar las críticas destructivas 
y  celebrar los éxitos alcanzados. 

eriedad. es imprescindible el 
cumplimiento de los compromisos 
adquiridos y realistas a través de 
la cultura del  plazo de ejecución y 
del trabajo bien hecho. no hay que 
confundir este atributo con la falta de 
humor, que es necesario para que 
un trabajo sea agradable. La dinámi-
ca grupal ayuda a asumir colectiva-
mente los compromisos. también en 
condiciones de trabajo, todos deben 
descubrir los beneficios personales 
y colectivos de la acción preventiva.

inceridad. ante todo debe trans-
mitirse la verdad, siempre bien 
dicha, con tacto y en el momento 
oportuno. Hay que informar cer-
teramente de los riesgos y de sus 
medidas preventivas para que todos 
puedan actuar correctamente. se 
deben evitar rumores, informaciones 
manipuladas o malos entendidos. 
debe elogiarse siempre la actuación 
y la participación positiva de los tra-
bajadores.

erenidad. el autocontrol de las 
emociones y la higiene mental son 
imprescindibles para una buena 
comunicación. Las buenas noticias 
son fáciles de dar, pero otras, ante 
un comportamiento inseguro o in-
debido, requieren reflexión para no 
actuar de manera impulsiva, que li-
mitaría el necesario aprendizaje. en 
los momentos de dificultad es esen-
cial no perder la calma.

liderazgo y condiciones de trabajo

El concepto de liderazgo empresarial se asociaba antes al éxito generado por el beneficio económico basado, por 
supuesto, en la legalidad. El enriquecimiento rápido, desarrollado en algunos círculos sin demasiados escrúpulos, se ha 
considerado también muestra de éxito. Esta actitud no es hoy un modelo aceptable socialmente, dado que el liderazgo 
real y con proyección de futuro ha de ser coherente y estar basado en la confianza generada, siendo la transparencia 
determinante para el necesario desarrollo armónico de las personas y las organizaciones. Éste es un aspecto esencial en 
la actualidad para la obtención de  buenos resultados empresariales, o sea, para construir indisolublemente empresas 
responsables y competitivas.
El liderazgo, pues, como competencia profesional en alza, debe ser asumido y desarrollado en toda organización con voluntad 
de pervivencia y ha de ser exigido con un nivel mínimo de integración en las funciones de los mandos, desarrollándose 
en la empresa a través de una formación específica y evaluándose a través de su desempeño. El campo de la mejora de 
las condiciones de trabajo ofrece una excelente oportunidad para ello, ya que se actúa en un campo muy próximo a las 
personas.
En esta ficha se sintetizan aspectos esenciales del verdadero liderazgo, el que se basa en la participación, el respeto a las 
personas y la transparencia. Para ser líder ante un grupo humano se requiere tener COMPETENCIA profesional, mostrar 
ante los demás un espíritu de LABORIOSIDAD, respetar principios morales basados en la ÉTICA y  dar un sentido 
colectivo al trabajo dirigido hacia un HORIZONTE COMÚN. Ello, además, ha de fundamentarse en cinco atributos, lo que 
podríamos llamar “Las 5 eses” del nuevo liderazgo (que nada tienen que ver con las 5S del programa de Orden y 
limpieza): Sinceridad, Serenidad, Sencillez,  Seriedad y Sensibilidad.

El concepto de liderazgo empresarial se asociaba antes al éxito 
generado por el beneficio económico basado, por supuesto, 
en la legalidad. El enriquecimiento rápido, desarrollado en al-

gunos círculos sin demasiados escrúpulos, se ha considerado tam-
bién muestra de éxito. Esta actitud no es hoy un modelo aceptable 
socialmente, dado que el liderazgo real y con proyección de futuro 
ha de ser coherente y estar basado en la confianza generada, siendo 
la transparencia determinante para el necesario desarrollo armónico 
de las personas y las organizaciones. Éste es un aspecto esencial en 
la actualidad para la obtención de buenos resultados empresaria-
les, o sea, para construir indisolublemente empresas responsables 
y competitivas.

El liderazgo, pues, como competencia profesional en alza, debe 
ser asumido y desarrollado en toda organización con voluntad de 
pervivencia y ha de ser exigido con un nivel mínimo de integración 

en las funciones de los mandos, desarrollándose en la empresa a 
través de una formación específica y evaluándose a través de su 
desempeño. El campo de la mejora de las condiciones de trabajo 
ofrece una excelente oportunidad para ello, ya que se actúa en un 
campo muy próximo a las personas.

En esta ficha se sintetizan aspectos esenciales del verdadero lide-
razgo, el que se basa en la participación, el respeto a las personas y 
la transparencia. Para ser líder ante un grupo humano se requiere te-
ner COMPETENCIA profesional, mostrar ante los demás un espíritu 
de LABORIOSIDAD, respetar principios morales basados en la ÉTICA 
y dar un sentido colectivo al trabajo dirigido hacia un HORIZONTE 
COMÚN. Ello, además, ha de fundamentarse en cinco atributos, lo 
que podríamos llamar “Las 5 eses” del nuevo liderazgo (que nada 
tienen que ver con las 5S del programa de Orden y limpieza): Sin-
ceridad, Serenidad, Sencillez, Seriedad y Sensibilidad.

En nuestra sociedad se ha ido produciendo un incremento sustancial de la presión y las exigencias en el trabajo, 
sin que ello se haya correlacionado en mejoras de productividad y competitividad. Los riesgos emergentes 
psicosociales, generadores del estrés, del agotamiento extremo, del acoso moral, de la apatía, o de la 
desmotivación por la inestabilidad y falta de expectativas laborales, laten cada vez con más fuerza, salvo que 
seamos capaces de innovar en la organización del trabajo con incrementos competenciales para enfrentarse 
a las situaciones de riesgo y, por supuesto, con un nuevo liderazgo que permita minimizarlos y potenciar las 
inmensas capacidades de las personas para generar valor. 
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Nota Técnica de Prevención INSHT nº 817. Transparencia y condiciones de trabajo: su contribución al liderazgo.i n f o


